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AÑO XIII 1.° DE ENERO 1924 NÚM. 264 
BOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
FIESTA DE LA CIRCUNCISIÓN 
( D Í A I.0) 
}=@=5 
S A N T O E V A N G E L I O 
«En aquel tiempo, al octavo día des-
pués de su nacimiento, en el cual el 
Niño había de ser circuncidado, le pu-
sieron el nombre de Jesús , que era el 
nombre que el ángel le había dado, antes 
de ser concebido en el vientre de su 
madre.» 
¡Oh nombre todopoderoso que nos 
protege, al propio tiempo que nos con-
suela! En el momento mismo que este 
nombre se pronuncia, todo tiembla y se 
humilla en el cielo, en la tierra y en los 
infiernos. 
Léase la vida de San Bernardino de 
Sena, dice San Alfonso María de Ligo-
rio, y se verá cuántos pecadores con-
virt iera, cuántos abusos destruyera, 
cuántas poblaciones santificara, ense-
ñando a los pueblos en sus sermones 
a invocar el nombre de J e s ú s . Dice San 
Pedro que no nos ha sido dado otro 
nombre sino el nombre de Jesús , por 
niedio del cual podamos esperar nuestra 
salvación. Invoquemos este santo nombre 
en las tentaciones que esperimentemos. 
Dulces clavos, dulce cruz, dulce nombre 
de Je sús . 
LOS SANTOS R E Y E S 
GASPAR, MELCHOR Y BALTASAR 
( D Í A 6 ) 
En el momento feliz que el Hijo de 
Dios se dignó nacer en Belén para re-
medio del género humano, apareció en 
el cielo una estrella de extraordinaria 
magnitud, según estaba pronosticado por 
el Profeta Balán; y como esta profecía 
era sabida en Or ien íe , los tres Reyes, 
movidos de esta señal , y por la gracia 
de Dios, que interiormente les alum-
braba, conocieron que había nacido el 
Redentor. A l momento prepararon su 
viaje para visitarle, y habiéndole hallado 
con María , su Madre, se postraron y le 
adoraron, ofreciéndole oro, incienso y 
mirra; el oro como Rey, el incienso como 
a Dios y la mirra como a hombre mor-
tal . Así también el cristiano en este día 
debe ofrecer a J e s ú s el oro de su fe, 
creyéndole y confesándole Rey inmortal 
de los siglos. 
L A S A N T A B U L A 
¿Sabe V. las indulgencias que se 
alcanzan tomando la Bula de Cruzada? 
¿Sabe V. que todas estas indulgencias 
pueden aplicarse por las almas de los 
difuntos? 
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Siendo así, haga V . lo posible por 
tomar la Bula y por lucrar estas indul-
gencias, no solo para V . , sino para sus 
queridos difuntos. 
¿Qué indulgencias se conceden? 
I.0 Se conceden dos indulgencias 
plenarias que podrán ganarse, teniendo 
intención, dentro del año de la Bula, en 
dos días elegidos a voluntad, por aque-
llos que confiesen y comulguen, y si 
no pudieren comulgar, siempre que lo 
hagan dentro del tiempo pascual. 
.2 0 Concédense también quince afios 
y quince cuarentenas tó//es (7«o//e5 a los 
que, contritos por lo menos de corazón, 
ayunen en un día cualquiera no precep-
tuado por la Iglesia y recen algunas 
oraciones vocales por la intención del 
Sumo Pontífice. 
A los que no pudiesen ayunar se Ies 
puede conmutar el ayuno por otra obia 
piadosa, por el Ordinario, por el P á r r o c o 
O el Confesor. También participan, los 
que hacen esto, de todas las obras pia-
dosas, como impetratorias y satisfacto-
rias, que se realizan todos los días en 
la Iglesia militante. Los que ayunen en 
los días de precepto, no estando obli-
gados, pueden ganar las indulgencias. 
Para cumplir con la oración vocal, basta 
un Padrenuestro, Ave María y Gloria 
Patri, y el estado de gracia que se 
requiere puede adquirirse por la contri-
ción perfecta. 
3.° Se conceden las indulgencias de 
las Estaciones de la ciudad de Roma, 
consignadas en el Rescripto de la S. Con-
gregación de Indulgencias, a todos los 
que visiten alguna Iglesia u oratorio 
público o semipúblico y recen alguna 
oración vocal por la intención del Sumo 
Pontífice. Si la indulgencia que se ha 
de ganar es plenaria, se requiere además 
la confesión y comunión. Las parciales 
pueden elevarse a plenarias confesando 
y comulgando, y los que tomen dos 
sumarios las ganarán dos veces. 
Las indulgencias de las Estaciones 
son lás siguientes: 
En la Cuaresma: el Miércoles de 
Ceniza y cuarto Domingo, quince años 
y quince cuarentenas; Domingo de Ra-
mos, veinticinco años y otras tantas 
cuarentenas; Jueves Santo, indulgencia 
plenai ia; Viernes y Sábado Santos, treinta 
años y treinta cuarentenas; en todos los 
otros Domingos y días de Cuaresma, 
diez años y diez cuarentenas. El día de 
Pascua de Resurrección, indulgencia ple-
naria; en cada uno de los días de la 
Octava, hasta el Domingo inclusive, 
treinta años y treinta cuarentenas; el día 
de la Ascensión, indulgencia plenaria; la 
Vigilia de Pen tecos tés , diez años y diez 
cuarentenas; en la fiesta de Pen tecos tés 
y en cada uno dé los días de la Octava 
incluido el Sábado , treinta años y treinta 
cuarentenas; en la primera, segunda y 
cuarta Dominica de Adviento, diez años y 
diez cuarentenas; en la Dominica tercera, 
quince años y quince cuarentenas; en la 
Vigilia, noche y Misa de Aurora de 
Navidad, quince años y quince cuaren-
tenas; en el mismo día de la fiesta, indul-
gencia plenaria; en los tres siguientes y 
en los días de la Circuncisión y Epifanía 
del Señor , asi como en los Domingos de 
Septuagés ima, Sexagésima y Quincuagé-
sima, treinta años y treinta cuarentenas. 
4 o Se concede indulgencia plenaria 
in articulo mortis, (dentro del año de la 
Bula) a los que, confesando y comul-
gando, o si no pudieran, contritos de 
corazón, invoquen devotos el Santísimo 
Nombre de Jesús con la lengua o por 
lo menos interiormente, reciban pacientes 
la muerte de manos del Señor y la 
ofrezcan como pago del pecado (1). 
(1) De la «T. Moral», por Torres Laguna 
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INDICADOR PIADOSO 
La Adoración Nocturna ce lebrará la 
Vigilia de Fin de Año la noche del 31 
al 1.° de Enero, con ejercicio propio y 
Misa solemne. 
Los adoradores deberán estar en la 
Sala de Guardia a las diez en punto 
para comenzar la Vigilia a las once. 
Las puertas de la Parroquia es ta rán 
abiertas para que asistan los fieles que 
pueden comulgar en la Misa que se dirá 
a las doce y media. 
Se ruega la asistencia a los Socios 
Honorarios. 
Se aplica esta Vigil ia en sufragio de 
N H. difunta D.a Dolores Ruíz Truji l lo 
(q. G. g ) 
Triduo Eucarísfico.—En los días 1, 
2 y 3 de Enero circula en nuestra Pa-
rroquia el Jubileo de las X L Horas: 
Día 1.—En sufragio del M . I . Señor 
Dr. D. Benito Ramón Casermeiro A u n ó -
les, Doctoral que fué de la S. I . M de 
Granada (q. G, g.) 
Día 2.—rPor la intención del Sr. Cura. 
Día 3 —Por D.a M . F. y L . 
Los tres días por la mañana, a las 
nueve, Misa solemne. 
Por la tarde, los Ejercicios a las 
cuatro. Trisagio y Plática, que dirán: el 
día 1, el Sr. Arcipreste; el día 2, Don 
Francisco Campano, Coadjutor; y el día 
3, D. Miguel Espí ldora, Capellán del 
Chorro. 
El último día, después del Ejercicio 
de la tarde, Bendición P^pal. 
Día 4: primer Viernes de mes.— 
Conmnión y Ejercicios del Apostolado 
de la Oración. 
Día 6: festividad de los Santos 
Reyes.—A las cinco. Misa solemne, y 
después de ella, la adoración al Niño 
Jesús, que se repet i rá en las Misas de 
siete y media, Mayor y de once, dedi-
cándose las limosnas para los niños 
pobres del Catecismo. 
Comunión y Ejercicios de la Asocia-
ción de Hijas de Mar ía . 
Día 12.—Comienza por la noche la 
devota novena de la Sagrada Familia, 
Día 13.—Función principal a la Sa-
grada Familia, con sermón. 
V^K f ^ S i * ' ; ^^V h^. ^  i * ' * ^ / J t¿¿ ^ f f ^ f * * * ¿ T f ^ f 
V*rS*? ^S?*??^ S¿J <^.S ^ . S í ^ s S s S <i».S ^  % 
ROPERO DE SANTA VICTORIA 
D.a Concepción Márquez de Pérez . 
D.a Natividad Bootello Bootello . 
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SUSCRIPCIÓN 
PARA C O S T E A R L O S G A S T O S D E REPARACIÓN 
Y O R N A T O D E L M O N U M E N T O D E L A I G L E S I A 
PARROQUIAL D E E S T A V I L L A D E A L O R A 
LISTA D E SRES. D O N A N T E S 
Pesetas 
Suma anterior 
D.a María Villanueva . 
D . Luís Rivero . . • 
D . Francisco Vázquez. 
D:a Ana Márquez Castillo 
» Ana Márquez . . 
» María Arjona . . 
» Luisa Reina . . . 
» Catalina Ortega , 
» Maria Sánchez . , 
» Ana Armijo . . . 
» Antonia Rengel. . 
» María López. . . 
» Catalina Lozano . 
» María Vera . . . 
Suma y sigue. 
442.70 
3.— 
1.— 
3 . ^ 
1.— 
1.— 
í . -
0.50 
0.25 
0.30 
0.25 
0.10 
0.25 
0.05 
0.05 
454.45 
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i p u n t e s l i s tor i cos de l l o r a 
(Continuación) 
— 
FRAY FELIPE CORNEJO EN AMÉRICA 
Este pobre lego de la Religión Fran-
ciscano, hijo legítimo de Antonio Álvarez 
Cornejo y D.A María García, fué natural 
de esta villa, en la que nació el 15 de 
Marzo de 1766. 
Profesó en 1790, y hallándose de 
Conventual en el de Arcos de la Frontera, 
dispuso aquel Superior despachar una 
Misión compuesta de tres Sacerdotes y 
un lego con dirección a la América Espa-
ñola, y con destino al Convento que allí 
tenían en la Ciudad de Chillan, hoy de 
la República de Chile. 
A Fray Felipe se le ordenó que fuera 
de fámulo con los Padre?, a cuyo efecto 
se embarcaron en Cádiz el 14 de Abri l 
de 1810. 
En aquellos días se estaba preparando 
la América del Sur para sacudir el yugo 
de la Metrópol i , y la Ciudad de Buenos 
Aires fué la primera que dió el grito 
de independencia; y esto motivó se dir i -
gieran a otro Convento que tenían en 
Montevideo, llegando a él, a los ciento 
diez días de la salida de Cádiz. 
Propagado el fuego de la insurrección 
a esta Ciudad, fué sitiada por los revo-
lucionarios, decidiendo por tal causa irse 
desde luego a Chillán; pero distando 
quinientas leguas, y hallándose aquel Es-
tado también en revolución, desistieron 
del proyecto y adoptaron el de trasla-
darse a Lima, esperando allí la pacifica-
ción de Chile. Necesitando diez onzas 
para pagar el flete para Lima, y care-
ciendo de recursos, salieron a pedirlas 
por el amor de Dios, y muy pronto 
fueron reunidas; pues en dicha Ciudad 
había mucho dinero, y más que dinero, 
ganados. 
Luego que embarcaron, se desarrol ló 
en el buque una epidemia, muriendo 24 
personas, entre ellas el Capitán General 
D. Antonio Valcárcel y su señora . Horro-
rizado Fiay Felipe de oir tantos ayes, 
salíase a cubierta; pero el frío le obli-
gaba a volver a los camarotes, partici-
pando constantemente de la desolación 
y congoja que le producía el espantoso 
cuadro. 
Llegados al Cabo de Hornos, se 
levantó furioso temporal, que duró cua-
renta días, viéndose obligados a detenerse 
allí hasta que mejorase el tiempo. Los 
pasajeros, transidos de amargura y te-
miendo por sus vidas, acordaron hacer 
una solemne función a Nuestra Señora 
del Carmen, para lo cual se reunieron 
en el acto doscientos pesos. 
Considerando el Comandante impo-
sible llegar a Lima por falta de marineros, 
pues los que no habían muerto estaban 
convalecientes y sin fuerzas, acordó 
dirigirse a un puerto de Chile, llamado 
Talcaguano. 
Caminaron en dicha dirección hasta 
llegar a la Ciudad de Concepción; y 
estando en ella acudieron al Síndico del 
Convento Franciscano, llamado D . Pablo 
Hurtado, y les dijeron que este Señor 
había emigrado a Lima, huyendo de la 
revolución; ello no obstante, su piadosa 
Señora D.a Agustina Peñari l lo mandó 
una carreta para que en ella pasasen a 
su casa, pues Fray Felipe se hallaba tan 
enfermo y debilitado, que ni andar podía: 
baste decir que le fué administrada la 
Extrema Unción, sin haberse dado cuenta 
de ello. 
A . B . M . 
(Se cont inuará) 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO 
